Segundo Retiro

Segundo retiro


COMPARTIMOS LA VIDA Y 

EL MISTERIO PASCUAL DE JESÚS
EN LA COMPAÑÍA

En este retiro acogemos el Capítulo 2 de las Constituciones como una invitación a mantener viva la memoria de Jesús y el testimonio de las bienaventuranzas…
A LO LARGO DEL CAMINO QUEREMOS: 
Seguir dando pasos para  recrear el sentido de nuestra consagración en la Compañía. “Por ellos/as yo me consagro a ti, para que también ellos/as se consagren a ti por medio de la verdad.” (Jn 17, 18). Con este fin nos acercamos al Capítulo 2 de las Constituciones. 

COMO COMUNIDAD DE DISCÍPULAS

(  ESCUCHAMOS

LA VOZ DEL ESPÍRITU EN LAS CONSTITUCIONES

Capítulo 2. Compartimos la vida y el misterio pascual de Jesús en la Compañía.
LA PALABRA DEL MAESTRO

“Subió al monte, convocó a los que él quería y se acercaron a él. Entonces constituyó a doce para que estuviesen con él y para enviarlos a predicar.” (Mc 3, 13 – 14)
LA PALABRA DE TERESA

Teresa nos invita a:

Correr la suerte de Jesús… a vivir su misterio pascual, a compartir la misión y las consecuencias que trae consigo “dichosos/as los perseguidos por causa de la justicia porque de ellos/as es el reino de los cielos”:
“O somos esposas de tan gran rey o no. Si lo somos, ¿qué mujer honrada que no participe de las deshonras que a su esposo hacen, aunque no lo quiera por su voluntad? En fin, de honra o deshonra participan entrambos. Pues tener parte en su reino y gozarlo, y de las deshonras y trabajos querer quedar sin ninguna parte, es disparate.” (C.P. 13, 2)

“Bien se entendía venir todo de Dios y que lo permitía su Majestad para mayor bien… para que entiendan las monjas que vinieren cuán obligadas están a llevar adelante la perfección pues hallan llano lo que tanto ha costado a las de ahora: que algunas de ellas han padecido muy mucho en estos tiempos de grandes testimonios, que me lastimaba a mí muy mucho más que lo que yo pasaba, que esto antes me era gran gusto.” (F. 28, 5)

Recrear la entrega total, a alimentar la sed que Dios mismo ha puesto en la humanidad “Dichosos/as los que tienen hambre y sed de justicia porque ellos/as serán saciados”:

“Mas ¡con qué sed se desea tener, esta sed! Porque entiende el alma su gran valor, y aunque es sed penosísima que fatiga, trae consigo la misma satisfacción con que se mata aquella sed, de manera que es una sed que no ahoga sino a las cosas terrenas, antes da hartura de manera que, cuando Dios la satisface, la mayor merced que puede hacer al alma es dejarla con la misma necesidad, y mayor queda siempre de tornar a beber esta agua.” (C.P. 19,2)

“Mirad que convida el Señor a todos. Pues es la misma verdad, no hay que dudar. Si no fuera general este convite, no nos llamara el Señor a todos, y aunque los llamara, no dijera: Yo os daré de beber. Pudiera decir: “Venid todos, que, en fin, no perderéis nada; y los que a mí me pareciere, yo les daré de beber”. Mas como dijo, sin esta condición, “a todos”, tengo por cierto que todos los que no se quedaran en el camino, no les faltará esta agua viva.” (C.P. 19, 15)

“También decís Vos: Venid a mí todos los que tenéis sed, que yo os daré a beber. Pues ¿cómo puede dejar de tener gran sed el que se está ardiendo en vivas llamas en las codicias de estas cosas miserables de la tierra? Hay grandísima necesidad de agua para que en ellas no se acabe de consumir.” (Exc. 9) 

Vivir y promover relaciones de justicia, reconciliación y paz “Dichosos/as los que trabajan por la paz porque Dios los llamará sus hijos/as”

“Otros hay que han dejado todas las cosas por el Señor, y ni tienen casa ni hacienda ni tampoco gustan de regalos, antes son penitentes, ni de las cosas del mundo, porque les ha dado ya el Señor luz de cuán miserables son, mas tienen mucha honra. No querrían hacer cosa que no fuese tan bien acepta a los hombres como al Señor; gran discreción y prudencia. Puédense harto mal concertar siempre estas dos cosas; y es el mal que casi, sin que ellos entiendan su imperfección, siempre gana más el partido del mundo que el de Dios. Estas almas por la mayor parte, les lastima cualquier cosa que digan de ellas, y no abrazan la cruz, sino que llévanla arrastrándola, y así las lastima y cansa y hace pedazos; porque si es amada, es suave de llevar.” (C.A.D.2, 26)

Vivir la solidaridad con todos, especialmente con los pobres “Dichosos/as los pobres en el espíritu porque de ellos/as es el reino de los cielos”

“… no, hermanas mías, por negocios del mundo, que yo me río y aún me congojo de las cosas que aquí nos vienen a encargar supliquemos a Dios de pedir a su majestad rentas y dineros, y, algunas personas que querría yo suplicasen a Dios los repisasen todos. Ellos buena intención tienen, y en fin, se hace por ver su devoción, aunque tengo para mí que en estas cosas nunca me oye. Estáse ardiendo el mundo, quieren tornar a sentenciar a Cristo – como dicen - … ¿y hemos de gastar tiempo en cosas que por ventura, si Dios se los diese, tendríamos un alma menos en el cielo? No, hermanas mías, no es tiempo de tratar con Dios negocios de poca importancia.  (C.P. 1, 5)

“Muy mal parece, hijas mías, de la hacienda de los pobrecitos se hagan grandes casas. No lo permita Dios, sino pobre en todo y chica. Parezcámonos en algo  a nuestro Rey, que no tuvo casa, sino en el portal de Belén adonde nació, y la cruz adonde murió… trece pobrecitas cualquier rincón les basta.” (C.P. 3, 9)  

Colaborar en la construcción de una humanidad más justa y fraterna según el proyecto de Dios “Dichosos/as los mansos/as porque heredarán la tierra”

“¡Oh hermanas mías, qué olvidado debe tener su descanso, y qué poco se le debe de dar de honra, y qué fuera debe estar de querer ser tenida en nada el alma adonde está el Señor tan particularmente! Porque si ella está mucho con él, como es razón, poco se debe de acordar de sí; toda la memoria se le va en cómo más contentarle, y en qué o por dónde mostrará el amor que le tiene. Para esto es la oración, hijas mías; de esto sirve este matrimonio espiritual: de que nazcan siempre obras, obras.” (IV M 4, 6)

“No pienses, hija, que es unión estar muy junta conmigo, porque también lo están los que me ofenden… entendí que era este espíritu limpio y levantado de todas las cosas de la tierra, no quedar cosa de él que quiera salir de la voluntad de Dios, sino que de tal manera esté un espíritu y una voluntad conforme con la suya, y un desasimiento de todo, empleado en Dios, que no haya memoria de amor en sí ni en ninguna cosa criada.” (Rel. 29) 
Fortalecer los lazos de comunión y pertenencia al servicio del Reino “Dichosos/as los misericordiosos porque Dios tendrá misericordia de ellos/as”

“En muy grandes trabajos y persecuciones y contradicciones que he tenido estos meses hame dado Dios gran ánimo; y cuando mayores, mayor sin cansarme en padecer, y con las personas que decían mal de mí, no sólo no estaba mal con ellas, sino que me parece las cobraba amor de nuevo.” (Rel. 3, 3)  “…tengo experiencia que el verdadero remedio para no caer es asirnos a la cruz y confiar en el que en ella se puso. Hállole amigo verdadero, y hállome con esto con un señorío que me parece podría resistir a todo el mundo que fuese contra mí, con no me faltar Dios.” (Rel. 3, 1)

“¿Qué pensáis hijas que es su voluntad?... Aca solas estas dos cosas que nos pide el Señor: amor de Su Majestad y del prójimo, es en lo que hemos de trabajar. Guardándolas con perfección, hacemos su voluntad y así estaremos unidas con él... La más cierta señal que, a mi parecer, hay de si guardamos estas dos cosas, es guardando bien la del amor del prójimo; porque si amamos a Dios no se puede saber aunque hay indicios grandes para entender que le amamos; mas el amor del prójimo, sí. Y estad ciertas que mientras más en éste os viereis aprovechadas, más lo estáis en el amor de Dios; porque es tan grande el que Su Majestad nos tiene, que en pago del que tenemos al prójimo hará que crezca el que tenemos a Su Majestad por mil maneras.” (VM 3, 6 -8)

Compartir el seguimiento de Jesús con todos los miembros del pueblo de Dios “Dichosos/as los que sufren porque serán consolados/as”

“Decis Vos: Venid a mi todos los que trabajáis y estáis cargados que yo os consolaré. ¿Qué más queremos, Señor’ ¿Qué pedimos? ¿Qué buscamos? ¿Por qué están los del mundo perdidos sino por buscar descanso? ¡Válgame Dios, Oh, válgame Dios! ¿Qué es esto, Señor? ¡Oh qué lástima! ¡Oh qué gran ceguedad, que le busquemos en lo que es imposible hallarle!” (Exc. 8)
“Díjome una vez, consolándome, que no me fatigase (esto con mucho amor), que en esta vida no podíamos estar siempre en un ser; que unas veces tendría hervor y otras estaría sin él; unas con desasosiego y otras con quietud y tentaciones, mas que esperase en él y no temiese… Siempre en todas las cosas me aconsejaba este Señor, hasta decirme cómo me había de haber con los flacos y con algunas personas. Jamás se descuida de mí.” (V. 40, 18 – 19)

Anticipar el Reino por la apertura al Espíritu y a la Palabra, como Maria, “Dichosos/as los limpios de corazón porque ellos verán a Dios”

“Díjome: ¡Ay, hija, qué pocos me aman de verdad! Que si me amasen, no les encubriría yo mis secretos. ¿Sabes qué es amarme con verdad? Entender que todo es mentira lo que no es agradable a mí. Con claridad verás esto que ahora no entiendes, en lo que aprovecha a tu alma… Yo no sé cómo esto fue, porque no vi nada;  mas quedé de una suerte que tampoco sé decir, con grandísima fortaleza, y muy de veras para cumplir con todas mis fuerzas la más pequeña parte de la Escritura divina. Paréceme que ninguna cosa se me pondría delante que no pasase por esto.” (V. 40, 1 - 2)

“Os encomiendo mucho que cuando… pensareis en los misterios de nuestra sagrada fe, que lo que buenamente no pudiereis entender no os canséis ni gastéis el pensamiento en adelgazarlo; no es para mujeres ni aun para hombres muchas cosas. Cuando el Señor quiere darlo a entender, su Majestad lo hace sin trabajo nuestro… nosotras con llaneza tomar lo que el Señor nos diere; y lo que no, no nos cansar, sino alegrarnos de considerar qué tan gran Dios y Señor tenemos que una palabra suya tendrá en sí mil misterios, y así su principio no entendemos nosotras… Cuando su Majestad quisiera dárnoslo, sin cuidado ni trabajo nuestro, lo hallaremos sabido…” (C.A.D. 1, 1-2)
“Entonces, alma mía, entrarás en tu descanso, cuando te entrañares con este Sumo Bien, y entendieres lo que entiende, y amares lo que ama, y gozares lo que goza. Ya que vieres perdida tu mudable voluntad, ya, ya no más mudanza; porque la gracia de Dios ha podido tanto que te ha hecho particionera de su divina naturaleza con tanta perfección que ya no puedes ni desees poder olvidarte del Sumo Bien ni dejar de gozarle junto su amor. Bienaventurados los que están escritos en el libro de esta vida. Mas tú, alma mía, si lo eres ¿por qué estás triste y me conturbas? … Más quiero vivir y morir en pretender y esperar la vida eterna, que poseer todas las criaturas y todos sus bienes, que se han de acabar. No me desampares, Señor, porque en ti espero no sea confundida mi esperanza; sírvate yo siempre y haz de mí lo que quisieres.” (Exc. 17)

LA PALABRA DE ENRIQUE DE OSSÓ

“Pensar, sentir, amar como Cristo Jesús. Obrar, conversar y hablar como él; conformar en una palabra toda nuestra vida con la de Cristo; revestirnos de Cristo Jesús es nuestra ocupación esencial.” (EE III, p. 456)

“… si de la abundancia del corazón habla la boca, claro está que oyendo sus palabras oyes, ves, sientes los latidos de su Corazón adorable… Tengo compasión de las turbas. Venid a Mí todos los que andáis trabajados y agobiados, y Yo os confortaré… Tomad mi yugo, que es suave y ligero el peso mío, porque toda la ley está incluida en amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mismos. Aprended de Mí, porque soy manso y humilde de Corazón, y hallaréis paz para vuestras almas. En vuestra paciencia poseeréis vuestra alma. Bienaventurados los pobres, los mansos, los que lloran, los puros de corazón, los que padecen por la justicia: amad a vuestros enemigos, y haced bien a vuestros perseguidores. Buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas las demás cosas os serán añadidas… Haz un firme propósito, alma mía, de no pasar día sin leer, recordar o meditar las palabras de Cristo porque recordándolas oirás los latidos de su corazón adorable y lo conocerás mejor, y mejor le podrás amar e imitar. Estas palabras de vida eterna, que son espíritu y vida de las almas, han de ser el alimento de tu corazón… Dile a Cristo con toda humildad y confianza: Señor mío Jesucristo, camino, verdad y vida de mi alma, no me hablen los doctores, los sabios, ni los profetas: háblame tú, verdad eterna, que abriste la boca de los profetas e iluminaste e iluminas a todo hombre que viene a este mundo. Callen en tu presencia todas las criaturas, y háblame Tú… Tú conoces mejor que nadie lo que falta de luz a mi inteligencia y de amor a mi corazón, para ser lo que Tú quieres y en el grado que Tú quieres, y éstos son, bien lo sabes, Dueño mío, los únicos deseos de mi corazón, sediento de palabras de vida eterna y de salud. En tu presencia está mi corazón, y mi silencio te habla… Ame, pues, yo sobre todas las cosas tu Corazón adorable, para que amando la fuente de toda bondad ame la fuente de toda verdad, y no sólo sea luz y vida eterna para mi entendimiento, sino amor y gozo cumplido para mi corazón… Despierta y aviva en mi corazón el amor a la verdad para que viva en él el amor a tu bondad. Amén.” (Un mes en la escuela del Sagrado Corazón de Jesús, Pp. 130 – 131)
DOCUMENTOS DE PERFECCIÓN

Capítulo 3: De la admisión en la Compañía de Santa Teresa de Jesús.
Capítulo 4: De las virtudes en que han de resplandecer las hermanas
Capítulo 14: Mansedumbre

(  APRENDEMOS DE LA EXPERIENCIA 
	
	¿Qué aprendí con relación a esto en la Compañía?
	¿Qué novedad descu-bro hoy a la luz del Capítulo 2?
	¿Qué me siento llamada a cambiar para vivir más plenamente en fidelidad creativa?

	Consagración


	
	
	

	Vivir en intimidad con él


	
	
	

	Conocer y amar a Jesús y hacerle conocer y amar
	
	
	

	Convocación


	
	
	

	Ser todas de Jesús


	
	
	

	Obediencia a la voluntad de Dios


	
	
	

	Comunión


	
	
	

	Pertenencia


	
	
	

	Con María y como María


	
	
	

	Fidelidad


	
	
	


Lo que constato, ¿qué luz me da con relación a nuestra manera de vivir la consagración y la convocación sabiendo que somos parte de esta humanidad sedienta de Dios, de comunión, de justicia, de vida, de paz? 
¿Qué cambios se tendrían que ir dando en mí para hacer posible esta manera de vivir la consagración?

(  APRENDEMOS LAS UNAS DE LAS OTRAS Y NOS COMPROMETEMOS A SEGUIR CAMINANDO: 
En una reunión comunitaria, al terminar el día de retiro o en otro momento:

· Elegimos lo más relevante de “aprendemos de la experiencia” para nuestra comunidad y compartimos significados.
· Como comunidad discernimos la manera en que podemos concretar la vida nueva que vamos descubriendo y desde la luz que nos han ofrece el Capítulo 2 de las Constituciones, nos preguntamos:
¿Cómo ayudarnos comunitariamente a vivir con gozo el compromiso con Jesús y su misión?

¿Qué pasos tenemos que dar para renovar la pasión por Jesús que nos convoca a vivir con Él y como Él y nos envía a anunciar la Buena Noticia? (Cfr. Desafío I, XV C.G.)

· a nivel personal

· a nivel comunitario

(  CELEBRAMOS LA VIDA PARA CONTINUAR EL CAMINO

En una reunión comunitaria, al terminar el día de retiro o en otro momento, compartimos una celebración. Ofrecemos algunas pautas que pueden ser enriquecidas desde cada realidad.
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